
trabajadores. Esto requiere de una condición imprescindible, que la izquierda revoluciona­
ria disponga de un mínimo de audiencia entre las masas. 

El desenlace del tema andaluz viene a avalar la demagogia reformista en torno a la "flexibi­
lidad" de la Constitución y a las "posibilidades" que encierra. 

Estos límites objetivos nos llevan a la conclusión de que el trabajo práctico del Partido no 
debe ser una oposición de "principios", por el contrario se debe centrar en dos cuestiones: 
la política de emplazamientos y de "desgaste" combinada con la defensa de los recortes a las 
libertades como ejes permanentes del período. Estos dos objetivos van a permitir acumular 
fuerzas y facilitar que los trabajadores realicen una serie de experiencias que les permitan 
racionalizar la raiz de las mismas. 

Peor cuidado, esto sólo no basta. Una cosa es que estos hoy sean los temas centrales de ac­
ción y otra que abandonemos la necesaria explicación y propaganda entre los sectores avanza­
dos y de vanguardia del contenido y carácter de la Constitución y cuál es la alternativa del 
Partido frente a ella. 

Hay que precisar con claridad esta cuestión definiendo los temas de agitación y los de pro­
paganda, de lo contrario la ambigüedad presidirá nuestra intervención y privarán las distin­
tas "lecturas" que se le pueden dar a lo expuesto en el Boletín n° 2. 

Aquí convendría tener en cuenta las distintas especificidades nacionales y en concreto me re­
fiero a Euskadi. 

2.3. En relación al proyecto de P.R. 

Para terminar es obligado hacer referencia a una cuestión, esto es situar hoy el proyecto de 
construir el P.R. en las coordenadas concretas de la situación. 

Pues bien, en otra parte de este escrito veíamos como las corrientes que configuran la base 
de este proyecto están en crisis y abordan un período de reflexión, y la necesidad de que el 
partido participe en él. Esto supone abordar en la actualidad tres objetivos. 

- Desectarizarnos. Es decir superar la concepción infantil de creernos portadores de la ver 
dad absoluta y comprender en particular la enorme importancia que para la construcción del 
partido tienen las corrientes nacionalistas radicales. 

- Impulsar una dinámica unitaria por la base. Hoy no son interesantes (salvo excepciones e-
lectorales) acuerdos por las alturas, dado el produndo sectarismo autoproclamativo que im­
pera en estos sectores. No está de más recordar la sistemática insistencia con que la di­
rección del MC -por poner un ejemplo- lo proyecta en su base. 0 las dificultades para lie 
gar a acuerdos estables con los nacionalistas radicales. 

- Lucha política. El partido debe considerar como balance negativo su escasa participación, 
en la crisis del P.T. y en los debates en HB que culminaron con la salida de ESB y LAIA, en 
la descomposición de la CSUT... 

Estos objetivos no aparecen disociados de nuestra intervención y de la aplicación práctica 
de la táctica de F.U. Al contrario se desprenden de ellos de forma natural y constituyen 
condiciones básicas de su correcto desarrollo. Entenderlo así es darle el adecuado trata­
miento a una cuestión general de nuestra política. 

Guipúzcoa, 2 de Noviembre de 1980 £^& 

^ Mathius. »»*w 

Uamamwto pata aJbertrse a la tendencia y p | 
"democracia. Obr&ra V^%^ 

En el texto inicial presentado por la tendencia Democracia Obrera el 2 de Octubre, se pre­
tendía -a partir de dos tareas centrales (Io. Apoyo a las luchas y movilizaciones frente al 
electoralismo. 2o. Democracia en el funcionamiento y participación de las bases frente al 
burocratismo) contrapuestas al rumbo hasta el presente de la LCR y ausentes del texto del 
Central- elaborar durante el debate de Congreso una alternativa política global claramente 



diferenciada del texto del C. Central. Para esta elaboración se contaba con agrupar a un 
número amplio de camaradas adheridos a la tendencia en todo el Estado, a fin de incidir en 
las dos conferencias antes del Congreso y ampliar mediante el debate la tendencia. Este ob­
jetivo normal a todo funcionamiento democrático de Congreso se ve impedido por la política 
burocrática y obstruccionista de la dirección que no ha publicado el primer texto inicial 
hasta el 14 de Noviembre, siendo por tanto incapaz de incidir en la preparación de las Con­
ferencias y limitando gravemente el reagrupamiento amplio tanto para la elaboración, como 
para amplair la tendencia e incidir por tanto en el desarrollo del debate de Congreso. A 
esto se añade, que a estas alturas, el balance de la LCR, base fundamental para abordar con 
objetividad la discusión de los textos político y organizativo, y garantía de evitar la re­
petición de virajes y giros oportunistas e impresionistas, continúa sin aparecer. 

Solicitamos con URGENCIA de cuantos militantes, que leyéndonos deseen participar con noso­
tros en ELABORAR un texto alternativo más completo a la dirección sobre las bases por no­
sotros desarrolladas, que EXIJAN de la dirección una REUNIÓN con NOSOTROS a este fin, en el 
momento en que este escrito llegue a vuestras manos. 

CARACTERIZACIÓN DEL PERIODO 

Es importante caracterizar correctamente el período para marcar un plan de acción de tareas 
en función de nuestro programa. El error del texto del Central es confundir período con co­
yuntura. Estamos en el período abierto en Mayo del 68 caracterizado por ascenso de luchas 
obreras y crisis de la burguesía. "Período relativamente largo caracterizado por cambios 
bruscos en la situación, como producto de todo lo anterior. La burguesía ha marcado algunos 
puntos a su favor, en la actual situación gracias al apoyo de la burocracia reformista. Pe­
ro sus avances muy limitados. No existen grandes derrotas, aunque esté presente el riesgo, 
al menos en algunos países, de que una acumulación de derrotas parciales debilite finalmente 
a los trabajadores. Pero esto no es lo más probable. En ningún caso los retrocesos de la 
clase obrera han resultado una derrota, por ello es falsa la dicotomía entre luchas defensi­
vas u ofensivas. Será a través de las luchas defensivas como los trabajadores volverán a la 
ofensiva". (Informe sobre el XI Congreso Mundial). 

. El error del Central es recoger todos los datos negativos de la presente coyuntura transito­
ria, verdadero reflujo o retroceso (desgaste en la combatividad, desorganización sindical, 
desmoralización de sectores importantes, etc.) y a partir de aguí marcar las tareas sin pre-
parar al partido para los cambios bruscos. En una palabra, el Partido se olvida del período 
en que estamos o corrige al Congreso Internacional y defiende que se ha cerrado el anterior 
periodos de luchas y se abre uno nuevo de retroceso. 

Donde está más de manifiesto la incomprensión del Central en caracterizar el período y su de­
rrotismo sobre el movimiento obrero es al analizar la crisis de la dirección política burgue 
sa, olvidando que no son los tres factores esenciales que señala como causantes de la crisis, 
sino el movimiento de masas, que hoy impide a la burguesía terminar la reforma política. La 
necesidad de acudir al consenso en la Autonomía andaluza, en la Ley Antiterrorista, y etc., 
demuestran que la burguesía no puede dar salida a la crisis, necesita de los Partidos obre­
ros mayoritarios para frenar al movimiento. 

En una palabra, el texto del Central, con su análisis pone las bases de una táctica defensis^ 
ta y de pura resistencia que incapacita al Partido para ponerse al frente de un cambio de si­
tuación, le incapacita para ponerse al frente de luchas y estallidos generalizados que emer­
jan, le incapacita para en momentos de mayor politización utilizar en la agitación consignas 
ahora propagandísticas, etc.... 

CARACTERIZACIÓN DEL RÉGIMEN 

No basta con definir el régimen de la Reforma como Estado burgués, basado en una democracia 
parlamentaria y punto, y a continuación añadir como especificidad: el mantenimiento del a-' 
parato cohercitivo, judicial y administrativo heredado del franquismo. Es preciso incorpo­
rar esta especificidad y el papel esencial del Rey como pilar fundamental del régimen, con 
la Constitución aprobada, en la definición del régimen. A esta caracterización del régimen 
debe añadirse un balance y explicación de los errores del quinto Congreso, para evitar la re­
petición de errores en la intervención de la LCR en el movimiento. El olvido en la propagan 
da y agitación de la consigna "República" y "Disolución cuerpos represivos", guarda estrecha 
relación con el análisis erróneo de la dirección en el V Congreso. 

LA IZQUIERDA REVOLUCIONARIA HOY 

Es un grave y significativo error político de caracterización englobar bajo el mismo título 
de izquierda revolucionaria a PT, MC y LCR. 

Por carecer de un programa revolucionario y una caracterización correcta de los partidos o-
breros mayoritarios, el Centrismo, conlleva un zig-zag que va desde el sectarismo hasta el 
seguidismo adaptacionsita. 

It 



MC pasa de su posición sectaria respecto a CC.OO. a llamar a voto a CC.OQ. como sindicato de 
lucha obrera; su caracterización del PSOE como partido burgués, y una práctica oscilante en­
tre acciones ejemplares y vanguardistas y adaptacionsimo al PCE en las movilizaciones con %• 
fuertes rasgos propagandistas-electoralistas que refuerzan nuestra caracterización de cen­
tristas. 

Pero, la caracterización del PT como revolucionario es un error más grave. Su posición fren 
te a la Constitución, terrorismo, autonomía, etc., lo sitúan en un centrismo lejos del polo 
revolucionario y en adaptación casi total al stalinsimo. 

LAS TAREAS DE LOS REVOLUCIONARIOS . * v 
GIROS OPORTUNISTAS DE FRENTE ÚNICO 

El texto del Central se abre con tres afirmaciones erróneas sobre táctica de Frente Único: 

1. Reafirmar la corrección de la actividad de la LCR hasta el presente -entendiendo F.U. co­
mo emplazamiento a los partidos obreros reformistas- justificándolo por el periodo anterior 
de ascenso unitario del movimiento de masas. 

2. A partir de ahora con los datos cambiados: "ni ascenso ni unidad y los sectores más acti-1 

-vos del movimiento no están bajo influencia reformista", la política de emplazamientos ha 
perdido espacio como línea política regular (lugar secundario). 

3. A partir de ahora es fundamental la iniciativa en la acción desde los sectores más actir, 
vos del movimiento para incidir en las masas bajo influencia reformista; como consecuencia 
de este enfoque la LCR en el próximo período tendrá como objetivo permanente establecer mar-
eos comunes de actuación con los partidos de la izquierda revolucionaria y con los naciona­
listas radicales. 

El texto del Central de nuevo erróneamente orienta todas las tareas para el retroceso y el 
reflujo del movimiento, como algo estable, no coyuntural y no prepara para cambios bruscos, 
propio del período caracterizado por el XI Congreso Internacional. - .-*•;•.-;*/•;••'• 

Pero además olvida que en la táctica de Frente Único, siempre y en cualquier período, son e-
senciales dos elementos: 

>--*m 

W 

1. El emplazamiento a las direcciones de los partidos mayoritarios obreros, sobre ü'h trabajo 
de propaganda y agitación sobre las masas (bases influenciadas por los obreros y organizacio 
nes de masas: sindicatos y asociaciones de vecinos, movimiento ecologista, feminista....)' 

2. Una iniciativa en la ACCIÓN, que de ninguna forma debe depender de la respuesta de ¿as di-
reccionms reformistas. Si responden afirmativamente, en la acción intentaremos desbordarlos;' 
si se niegan a participar los desenmascaremos frente a sus bases como rompedores de la nece­
saria unidad de clase. , - **/; 

Según el período nuestra implantación y la relación de fuerzas, no sólo variará el contenido 
de nuestras consignas y el peso mayor o menor de la propaganda y acción, sino la necesidad 
de emplear la táctica de Frente Único; . pero es un error mayúsculo no autocriticarse la di- . 
rección de haber empleado la táctica de Frente Único a nivel de sólo emplazamientos a las di­
recciones. No tiene sentido el emplazamiento a las direcciones sin la, garantía de un tra­

bajo sistemático y centralizado con las masas, trabajo de propaganda y agitación necesario 
también a partir de ahora y de ninguna forma secundario, sino fundamental e intimamente uni­
do a la ACCIÓN. \ : \ ,* 

ADAPTACIÓN A las direcciones centristas y nacionalistas 

Como el Central considera como sector más activo del movimiento al MC, PT y nacionalistas, 
quiere con estas direcciones montar acciones para realizar la táctica de F.U. -marcos comu­
nes de trabajo- repetición del tinglado Unitat peí Socialisme electoral (acuerdo entre direc 
ciones) tan positivamente valorado por el Central en la introducción. 

Es un error no comprender que existe entre las masas influenciadas por PC, PSOE, el sector 
más activo del movimiento al que nos debemos dirigir prioritariamente para en ello apoyarnos 
evitando limitarnos a iniciativas vanguardistas. 

Esta es la forma de arrastrar a un sector de base de MC y Nacionalistas de izquierda (base 
capaz de atraer a un polo revolucionario) o incluso arrastrar a las direcciones de estos par 
tidos a sumarse a la iniciativa de acción. En cambio es peligroso y erróneo confiar en a-?,.*** 
cuerdos sistemáticos y permanentes con las direcciones centristas. . ,, 

"m 
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COMO APOYARSE EN EL SECTOR MAS COMBATIVO 

Por tanto en el presente período de lucha, a pesar de la coyuntura de un importante retro­
ceso, es importante una táctica de F.U. que combine iniciativas en la acción apoyándonos 
prioritariamente en el sector de masas influenciado por los partidos obreros mayoritarios, 
con emplazamiento a las direcciones de todos los partidos obreros pero con intensa propagan­
da y agitación sobre las organizaciones de masas, bases de los partidos obreros y sectores 
activos abstencionsitas. 

Este tipo de táctica supone un viraje de 180°, no esperando resultados de los acuerdos entre 
las direcciones y sí más trabajo regular -y centralizado- y a partir de las reivindicaciones 
más sentidas por las masas, y de las luchas -no ausentes del periodo-. Esto significa cen­
tralizar el trabajo en Centrales Sindicales y Asoc. de Vecinos, priorizando el trabajo regu­
lar (intensa propaganda y agitación -no electoralista-) en las grandes empresas, centros in­
dustriales y barrios obreros (cinturón rojo) y ligar las iniciativas en la acción a este tra­
bajo. 

MOVIMIENTO OBRERO 

TRABAJO EN LOS SINDICATOS Y FUERA DE ELLOS CON UNA ORIENTACIÓN REVOLUCIONARIA 

Debemos combinar el trabajo en los sindicatos mayoritarios que agrupan hoy un sector de van­
guardia, con incidir en el movimiento masivo a través de nuestra presencia en las luchas -con 
motivo de Convenios- Asambleas, paros, huelgas y manifestaciones o de agresiones fascistas, 
ataques del gobierno al nivel de vida o situación de los trabajadores, etc. 

Esta presencia en las movilizaciones no sólo potencia las formas más avanzadas de organiza­
ción y lucha autónoma de los trabajadores profundizando su extensión y politización, sino que 
facilita el contacto con los sectores de masas al margen del sindicato, con el objeto de en­
grosar y organizar una corriente de clase en el sindicato. Por tanto, este trabajo dentro 
y fuera de los sindicatos tiene un doble objetivo: 

1. Trabajar dentro de los sindicatos con una línea de clase: 

a) para conquistar a la vanguardia influenciada por PC y PSOE y a los escasos independien 
tes; 

b) para a través de la influencia de los sindicatos incidir en las movilizaciones desbor 
dando a los reformistas; 

c) para preparar un cambio de coyuntura: nuevo ascenso de masas y probable engrosamien-
to sindical, lograr una hegemonía revolucionaria en los sindicatos (o en sectores cía 
ve) convirtiéndolos en instrumento revolucionario. 

2. Trabajar fuera de los sindicatos: 

a) Para preparar el movimiento hacia formas de lucha y organización más elevados, con una 
línea independiente de clase. 

b) Romper el sectarismo de los no sindicados para organizarlos a fin de engrosar una co­
rriente de clase. 

c) Facilitar el surgimiento de organismos unitarios en un estallido revolucionacio (aun­
que no surga a corto plazo, debemos trabajar desde ahora con una perspectiva revolu­
cionaria) a partir de potenciar comités de huelga, su coordinación regional o de ramo 
en huelgas regionales o de ramo, la revocabilidad de los elegidos, los piquetes de ex­
tensión y autodefensa, etc. 

Nuestro trabajo dentro de los sindicatos CC.OO. y UGT debe comportar atacar frontalmente no 
sólo los pactos descarados de las direcciones con la patronal y el gobierno, sino desenmas­
carar a las direcciones por su papel de freno e instrumentalización electoral de las luchas. 
No debemos adaptarnos a las direcciones de CC.OO., embelleciendo por contraste con UGT la lí 
nea actual de CC.OO., como hace MC ("votar a CC.OO. es votar a un sindicato de lucha"), esto 
no quita que prioricemos implantarnos dentro de UGT en los sectores más dinámicos y masivos 
y no en los retardatarios y pasivos. Hoy UGT por influenciar a masas obreras y cualitativa­
mente diferenciarse de los sindicatos amarillos, continúa siendo lugar de trabajo de la LCR. 

El texto del Central sitúa incorrectamente nuestro trabajo con los Comités de Empresa, sin 
el necesario balance del pasado y autocrítica de los zig zags en los posicionamientos polí­
ticos de la LCR. 

Frente al ascenso de las luchas bajo los últimos años del franquismo y la aparición y exten­
sión de Comités de Huelga, desde ópticas anti-obreras distintas, tanto el Gobierno como el 
PCE, han intentado con la regularización pactada de los Comités de Empresa maniatar su de­
senvolvimiento, frenando cualquier posible dinámica revolucionaria de organismos unitarios, 
y facilitando tanto su burocratización, como su sujección a los burócratas sindicales. 
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Es tarea de la LCR, desenmascarar esta política, y allí donde existen condiciones de desbor­
de, transformarlos por su ligazón con las asambleas, revocabilidad, etc., en organismos liga 
dos y controlados por la clase obrera, organismos al servicio de las movilizaciones contra \ 
la explotación capitalista, a la vez que desde ellos trabajaremos por ampliar y reforzar las 
secciones sindicales en una línea de clase, intentando que los Sindicatos sean organismos de 
lucha generalizada. 

Este trabajo en los comités de empresa no ha de implicar confundir comité de Huelga con comi­
té de empresa. 

Hemos de trabajar con la orientación de que en un proceso revolucionario, tanto los sindica­
tos como los comités de empresa, con sus pros y sus contras, los convirtamos en instrumento 
de salto cualitativo a organismos unitarios de tipo soviético. Aunque históricamente todos 
los procesos revolucionarios han surgido al margen de los sindicatos. 

CUESTIÓN NACIONAL \. 

El malestar social-político de las masas explotadas por el capitalismo español se ha canali­
zado especialmente a través de las luchas y reivindicaciones nacionales. Este proceso se ha 
dado tanto en las nacionalidades tradicionales, Catalunya, Euskadi, Galicia, como en Andalu­
cía y Canarias. 

Si PNV, CiU, PSA,..., han sabido como partidos de las burguesías nacionales reemplazar la de­
rrota y el desgaste de UCD, mediante alternativas autonómicas burguesas de recambio a la cri­
sis sociopolítica del régimen, se debe al consenso del PCE y del PSOE y a la ausencia de un 
polo revolucionario. 

Los partidos obreros mayoritarios han propuesto a las masas como solución a sus problemas y 
reivindicaciones socio-políticas, -la negación a toda salida de orientación anti-capitalista, 
e incluso falsas soluciones democráticas -"autonomías"- que nieguen la autodeterminación y 
soberanía nacional y no pongan en cuestión ni el centralismo del Rey y del aparato de Estado, 
ni la Constitución. 

Era tarea del Partido Revolucionario desenmascarar la política traidora de las direcciones 
reformistas, sabiendo romper en la práctica, los techos impuestos en las consignas democráti 
cas y anticapitalistas. 

Pero la LCR no sólo no ha sabido, en las luchas nacionales más importantes imprimir una orien 
tación anticapitalista, sino que no ha sabido agitar sobre consignas democráticas radicales, 
como AUTODETERMINACIÓN, SOBERANÍA NACIONAL, Federación de Repúblicas, etc., al dejarlas a un 
nivel propagandístico y centrarse en cambio sobre consignas democráticas parciales (No al re­
corte del Estatuto, Plenas competencias, Reforma a fondo de la Constitución, etc.). 

El texto del Central además de no hacer balance autocrítico del pasado, mantiene una orienta 
ción con los mismos vicios del pasado. 

Asegura que en el próximo período una parte fundamental de las luchas de las nacionalidades 
se centrará sobre el problema de las competencias y que la LCR en todos los casos apoyará el 
traspaso inmediato de aquellas competencias requeridas por las instituciones autonómicas y 
promoverá el apoyo a dichas transferencias en todo el Estado, aún cuando dicho requerimiento 
se haga dentro del respeto al orden social burgués. 

Un partido revolucionario no debe separar el problema del traspaso de competencias, de la lu­
cha por un contenido de clase. El texto del Central desarrolla a fondo las consignas parcia 
les democráticas y no explica cómo deben combinarse con las democráticas radicales y antica­
pitalistas, y al no hacerlo, facilita el gradualismo reformista del pasado, la separación en­
tre consignas mínimas y máximas. 

Un partido Revolucionario partirá y, no se centrará, en una consigna de traspaso de competen 
cias, para pasar a la propaganda y agitación, según las diversas situaciones a consignas dé 
AUTODETERMINACIÓN, REPÚBLICA, EXPROPIACIÓN DE LATIFUNDIOS, NACIONALIZACIÓN DE EMPRESAS EN CRI^ 
SIS, GOBIERNO OBRERO, etc. 

GIRO A LA INDUSTRIA Y TRABAJO JUVENTUD 

El "giro a la industria", tal como lo explica el texto del Central, consistente en un plan 
concreto de apoyo e incluso trasvase de militantes hacia los grandes bastiones industriales 
no es una tarea central de la LCR. 

La tarea central de la LCR es una batalla política porque en el programa y en su aplicación 
regular en la acción cotidiana del Partido, se priorice el peso obrero (y en concreto el 



proletariado industrial) como factor fundamental ya desde ahora de cara a la revolución an­
ticapitalista. Esto supone priorizar las luchas obreras -empresas grandes y barrios obreros, 
las organizaciones de la clase obrera- y el papel hegemónico de la clase obrera en los moví 
mientos ecologistas, feminista, juvenil, etc. 

Solo desde un plan concreto desde los objetivos políticos señalados, puede valorarse la con­
veniencia del trasvase de militantes. De lo contrario el giro a la industria sería un error 
tacticista y oportunisma nada político. La aplicación literal del texto del Central, a la 
juventud, debería incluir un trasvase de jóvenes escolares a trabajar en las grandes fábri­
cas. Pero el texto del Central ha comprendido tan tácticamente y erróneamente el giro a la 
industria, que no sólo hace marcha atrás en el trasvase de la juventud sino que no da al tra­
bajo con la juventud obrera un carácter prioritario y fundamental. 

El Central, entre los tres ejes fundamentales de tareas para el próximo período, señala una 
importante priorización del partido en la juventud y especialmente en la juventud escolari-
zada a través de la construcción de las JCR, a corto plazo. 

Estamos en desacuerdo. La tarea de la LCR, sin descuidar la juventud escolarizada con la que 
hemos de trabajar con un plan concreto y rompiendo los impresionismos del pasado, debe cen­
trarse en priorizar el trabajo con la juventud obrera, a partir de las Organizaciones sindi­
cales (secciones juveniles de empresa, ramo, y unión local) Asociaciones de Vecinos, Centros 
de Juventud en barrios obreros, organizaciones de PARADOS, Escuelas Profesionales, Movimien-. 
to Ecologista y Feminista, etc. 

Nuestro trabajo prioritario con la juventud obrera no sólo garantizará la hegemonía de clase 
y revolucionaria en las movilizaciones juveniles, sino que renovará unas organizaciones sindi 
cales y obreras faltas de juventud, y ganará para el Partido unas bases y cuadros juveniles 
-tipo de Partido que queremos construir y cómo construirlo- tan necesarios para una LCR que 
envejece en todos los sentidos. 

Consecuentemente con este planteo, toda la LCR se planteará incidir en el movimiento juvenil 
y trabajar con la juventud obrera y pre-obrera. A corto plazo no se creará JCR, sino frac­
ción juvenil centralizada de la LCR en estrecha colaboración con el trabajo LCR en las orga­
nizaciones de masas, prioritariamente las centrales sindicales. 

24 de Noviembre de 1980 

DEMOCRACIA OBRERA 

LINEA DE ENMIENDAS-

Capí tu lo 1 

?r«*«*t»da poc l«odb. Cap* 

- Tremenda desproporción entre el espacio dedicado a analizar la situación de la burguesía 
(3 págs.) y la dedicada a analizar la situación del movimiento de masas (1 pág.) con lo 
cual no sólo no discutimos lo que más nos importa, sino que como en ocasiones anteriores 
analizaremos con precisión la situación de la burguesía sin dar un sólo paso para avanzar 
en una situación compleja como es la actual del movimiento de masas. 

- Añadir "Sobre la situación política" 

- Punto 4. Sobre la especificidad del llamado "régimen de la REforma", sustituir por: Pun­
to 4, 2 de las Resoluciones del V Congreso. 

- Punto 5. Suprimir desde: "El fracaso de la política autonómica del Gobierno... hasta par 
ticularismos". 

- Sustituir radical por revolucionaria. 

- Punto 7. Suprimir desde: "La inmensa mayoría de los trabajadores..." hasta el final 

- -Añadir " Sobre la situación del movimiento": 

- Explicar lo que entendemos por "resistencia fragmentada" y cuáles son las "desigualdades 
del movimiento", no sólo que hay luchas duras y retroceso. Analizar la combinación de la 
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